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Si bien en muchas ocasiones 
se han empleado de manera 
tradicional las imágenes de obras 
de arte con iconografía musical 
p a r a i l u s t r a r c o n c e p t o s 
musicales, ya sea en libros de 
texto o a través de soportes 
audiovisuales e informáticos,  es 
importante reflexionar sobre su 
utilidad en el ámbito de la 
didáctica de la música y sobre su 
adecuada aplicación en los 
p r o c e s o s d e e n s e ñ a n z a -
aprendizaje. Para ello,  en este 
artículo se analiza el empleo de 
la imagen artística en el ámbito 
e d u c a t i v o a s í c o m o l a s 
contribuciones generales de su 
utilización en la enseñanza 
musical.  Posteriormente, se 
p r o p o n e n u n a s e r i e d e 
aportaciones específicas de la 
iconografía musical, a través de 
d e t e r m i n a d a s p r e m i s a s 
metodológicas que son las que 
van a garantizar su adecuado 
uso. De esta forma,  se acabará 
concluyendo que la imagen 
a r t í s t i c a q u e r e p r e s e n t a 
elementos musicales se postula 
como una excelente herramienta 
p a r a l a e n s e ñ a n z a y e l 
aprendizaje musical en los 
distintos niveles y grados de 
especialización de la educación 
musical.
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Resumen
Visual Learning of Music Through the Artistic 
Image: Some Reflections and proposals.
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Abstract
Although in many cases 
pictures of works of art with 
musical iconography have been 
used to i l lus trate musical 
concepts,  either in text books or 
a u d i ov i s u a l c a r r i e r s a n d 
computer storage media, it is 
important to reflect on its 
usefulness within the field of 
music teaching and its correct 
implementation in the learning-
teaching processes. For that 
purpose, the use of the artistic 
picture in the educational sphere 
is analyzed in this paper,  as well 
as the general contributions of 
its use in music teaching. 
Subsequent ly, a ser ie s o f 
particular contributions of 
mu s i c a l i c o n o g r a p hy a re 
proposed, through certain 
methodological premises which 
are going to ensure its proper 
use.  This way, i t wi l l be 
concluded that the artistic image 
wh ich re pre sen t s mus i ca l 
elements is postulated as an 
excel lent tool for musical 
teaching and learning in the 
different levels and degrees of 
s p e c i a l i z a t i o n o f m u s i c 
education.
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El uso de imágenes de obras de arte que representan 
elementos musicales o,  dicho de otra forma, con iconografía 
musical, está muy extendido en el ámbito de la enseñanza de 
la música, tanto en aulas, manuales y libros de texto, como en 
soportes digitales.  Habitualmente, la función que 
desempeñan estas imágenes es la de ilustrar el concepto o 
c o n t e n i d o q u e a c o m p a ñ a n , a s o c i á n d o s e a l a 
contextualización de un periodo concreto de la historia de la 
música, especialmente a aquellos de los que apenas se 
conservan fuentes musicales materiales. También suelen 
vincularse al estudio de los instrumentos musicales, así como 
a diversos contextos musicales.  En otras ocasiones, 
especialmente en los libros de texto y en soportes 
informáticos, pueden cumplir una mera función estética o 
decorativa. 
En cualquier caso, independientemente de su función 
específica, el uso de la imagen musical en los procesos de 
enseñanza-aprendizaje exige cautela, más aún teniendo en 
cuenta que todavía no existe una metodología específica. Esto 
se materializa en la escasez de estudios previos sobre su 
aplicación en el ámbito educativo musical (Zavala,  2016; 
Zavala y Ramón, 2016).
Respecto al concepto de «iconografía musical» y su 
metodología, se define como «la rama de la historia de la 
música que se dedica al análisis y a la interpretación del 
contenido musical en las obras de arte» (Brown, 1980, 11). La 
propia naturaleza interdisciplinar de la iconografía musical 
hace compleja su delimitación por su proximidad a la historia 
del arte, la musicología y la organología (Álvarez, 1997; 
Baldassarre, 2000; Bordas, 2001). A pesar de ser una rama de 
la musicología, pues el núcleo de la investigación es la imagen 
musical, la metodología propia de la iconografía musical 
sigue los preceptos de la historia del arte, de manera que el 
primer paso para el estudio de una representación musical y 
su posterior aplicación didáctica ha de ser el estudio 
histórico-artístico de la obra que la contiene. De hecho, el 
contenido musical de una obra artística no se debe separar 
del resto de los contenidos de la obra y estudiarlo sólo desde 
la musicología, sino que hay que tener en cuenta que éste 
tiene un significado en función de un determinado tema o 
tipo artístico que,  a su vez, es fruto de las convenciones 
culturales y filosóficas de una época determinada que, en este 
caso, se transmiten a través de un medio artístico (Álvarez, 
1997).
A continuación, se aborda el uso de la imagen musical 
en la enseñanza a través de sus aportaciones y se esbozan 
algunos fundamentos metodológicos y procedimentales para 
su aplicación.
La imagen artística en la enseñanza 
musical: uso y contribuciones.
El uso histórico de la imagen en la enseñanza
Podría decirse que el uso didáctico de la imagen artística 
se remonta al nacimiento de las primeras creaciones plásticas. 
Si atendemos a indicaciones expresas acerca de la función 
recordatoria de las imágenes, debemos retrotraernos a la 
Edad Media, cuando éstas actuaban tal como lo hacían las 
Biblia pauperum, sustituyendo a la escritura. Gregorio Magno 
(540-604) confirmaba el papel pedagógico de la imagen 
cristiana frente a las corrientes iconoclastas.
También se debe reseñar el fenómeno cultural de la 
emblemática, que se dio en Europa a partir del siglo XVI, 
cuyas modalidades (emblemas, empresas, jeroglíficos) 
contenían conceptos culturales en los que se daban a la vez 
imágenes y texto. A raíz de la publicación de los Emblemata 
(1531) de Andrés Alciato (Milán, 1492 – Pavía, 1550), se 
sucedieron a lo largo de los siglos XVI, XVII y XVIII los 
libros de emblemas de diversas tipologías (Rodríguez de la 
Flor, 1995): moralistas, religiosos, políticos, y musicales,  cuya 
vertiente más interesante, en nuestro caso, es la que hace de 
la propia composición musical un emblema (Robledo, 2009).
 Así,  prácticamente desde los comienzos de la edición de 
libros resulta habitual la práctica de ilustrarlos con fines 
didácticos y se utilizan las imágenes expresamente para tal 
propósito, coincidiendo con la proliferación de los discursos 
pedagógicos y con la expansión de la imprenta, que 
impulsaron el desarrollo de estudios especializados. El primer 
libro ilustrado con fines didácticos conservado fue Orbis 
sensualium pictus o El mundo sensible en imágenes, obra del escritor 
Juan Amós Comenio (Moravia, 1592 – Amsterdam, 1670). Se 
trata de un libro con imágenes destinado a la enseñanza del 
latín, que además daba respuesta a algunas de las críticas que 
los educadores venían planteando desde el Renacimiento en 
torno a la escuela y sus vicisitudes (Aguirre, 2001).
Este breve recorrido a través de las primeras tradiciones 
que subyacen en el uso de la imagen con una finalidad 
didáctica, nos muestra cómo el actual empleo de las imágenes 
en el ámbito educativo no son circunstanciales ni 
coyunturales,  sino que son el resultado de una praxis 
instructiva y cultural cimentada a lo largo del tiempo. Tal y 
como hemos visto, las imágenes con fines didácticos no se 
introducen en Occidente de manera formal hasta los inicios 
de la Modernidad, cuando se esbozan los procesos educativos 
que todavía siguen vigentes (ibíd.).
A lo largo del siglo XX, a medida que los avances 
técnicos se van difundiendo, es cuando se introducen en el 
aula los medios audiovisuales (películas, diapositivas, video, 
televisión).   En la actualidad, la fuerte presencia de la cultura 
audiovisual, las nuevas tecnologías y los medios de 
comunicación, en convivencia con la oralidad y la escritura, 
así como el creciente auge de realización de actividades 
interdisciplinares, han contribuido a formar nuevas 
estructuras de pensamiento, así  como competencias y formas 
de comunicación (Giacomantonio, 1983; Rodríguez Diéguez, 
1978).
Contribuciones generales del empleo de la 
imagen artística en los procesos de 
enseñanza-aprendizaje
En la actualidad, las contribuciones generales del empleo 
de la imagen artística como soporte funcional en el ámbito 
educativo son (Rigo, 2014):
• La comprensión de contenidos de tipo abstracto de 
difícil análisis e interpretación.
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• La posibilidad de aprender con otras fuentes 
complementarias.
• La activación de conocimientos previos.
• El conocimiento de nuevos conceptos.
• La asociación entre imagen y texto, imagen y sonido, 
etcétera.
• El fomento de actividades de tipo interdisciplinar. 
• El desarrollo de las capacidades sensoriales y 
perceptivas.
• El fomento de la motivación y participación.
• La estimulación de la imaginación y la capacidad 
artística.
• El manejo del lenguaje audiovisual y el empleo de 
nuevas tecnologías.
• La promoción de actividades dentro y fuera del aula 
(visitas a las obras artísticas in situ, etcétera).
Para que estas contribuciones conduzcan de manera 
exitosa a la adquisición de contenidos y a la consecución de 
objetivos y competencias es necesario el paso previo de 
enseñar al alumno a leer las imágenes (Llorente, 2000; 
Abramowski, 2009; Augustowsky, 2011), que además 
representa uno de los actuales desafíos educativos. La 
observación e interpretación de las imágenes artísticas pasa 
en ocasiones de manera desapercibida para el alumnado. A 
pesar de que su proyección en un soporte audiovisual parece 
mejorar su atención, esto no hace que las reconozcan como 
una fuente útil de información.  La incorporación de las 
imágenes en las secuencias de enseñanza y en la realización 
de actividades requiere, por tanto,  una previa planificación 
que incluya el objetivo de «enseñar a mirar», contribuyendo 
de esta manera a que los alumnos comprendan el mensaje 
visual seleccionado (Rigo, 2014).
La integración de estos propósitos en el ámbito educativo 
musical, va a permitir la aplicación de procesos conceptuales 
y procedimentales más complejos que vengan a enriquecer 
los enfoques epistemológicos y metodológicos sobre el uso 
didáctico de la imagen artística.
Contribuciones específicas de la iconografía 
musical en la enseñanza musical
Atendiendo a la aportación específica de la iconografía 
musical en el campo de la enseñanza musical esta puede 
participar en diferentes grados en los procesos de enseñanza-
aprendizaje de aspectos específicos de tipo musicológico, 
organológico, histórico, artístico y antropológico. Se propone 
a continuación su uso en el estudio de los siguientes 
contenidos:
• Estudio de los elementos musicales: cuestiones 
organológicas, evolución de los instrumentos musicales a 
lo largo del tiempo, agrupaciones musicales, técnicas de 
ejecución, práctica interpretativa.
• Estudio del contexto musical :  intérpretes, 
compositores, entorno social, dónde se interpreta la 
música, aspectos relacionados con la enseñanza musical.
• Estudio del contexto histórico-social,  artístico y 
cultural en relación con el musical.
• Estudio del repertorio (en el caso de que se 
representen partituras o música escrita).
• Estudio del tema artístico, relacionando la imagen 
musical con una fuente literaria específica.
• Estudio de cuestiones antropológicas y sociales 
relacionadas con la música.
• Estudio de cuest iones teológico-filosóficas 
relacionadas con la música.
• Estudio y conocimiento del patrimonio histórico-
artístico con iconografía musical.
Es importante señalar que la aplicación de la 
iconografía musical deberá ser adecuada y adaptada al 
nivel educativo, así como al grado de especialización de la 
enseñanza. A continuación, en la siguiente tabla (nº 1), se 
señalan los contenidos que se pueden impartir desde la 
iconografía musical en los diferentes niveles y grados de la 
educación formal o curricular. ya sea ésta especializada o 
general:
Tabla 1. Contenidos vinculados a la iconografía musical en la 
educación formal (elaboración propia).
Leyenda. A: elementos musicales; B: contexto musical; C: 
contexto histórico-artístico; D: repertorio musical; E: tema 
artístico o iconográfico; F: patrimonio cultural; G: cuestiones 
antropológicas y filosóficas.
Validez de los estudios de iconografía musical 
en el ámbito educativo: cuestiones 
metodológicas.
Respecto a la metodología específica de la iconografía 
musical, si bien el objetivo principal de su aplicación en el 
ámbito educativo no radica en la obtención de conclusiones 
musicales a través del análisis de las evidencias musicológicas 
y organológicas en las fuentes artísticas, cuya competencia 
corresponde a la investigación musicológica, se hace 
necesario realizar algunas precisiones respecto a las 
metodologías que tradicionalmente se han utilizado para tal 
fin. Podemos decir que aunque el método iconográfico de 
Panofsky (Panofsky, Fernández y Ferrari, 1972) permanezca 
de alguna forma vigente (de hecho la mayoría de los métodos 
iconográfico-iconológicos se siguen basando en sus tres 
estadios), éste impide de cierta forma a la iconografía musical 
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metodología específica acerca de la utilidad de las imágenes 
musicales (Roubina, 2010) y del estudio de sus evidencias 
musicológicas (Winternitz, 1979; Buckley, 1998 –Op. Cit. en 
Roubina, 2010–; Heck, 1999–Op. Cit. en Roubina, 2010–).
Por ello, se debe reflexionar acerca del hecho de que del 
análisis de una obra artística pueden extraerse datos 
musicales, pero su validez sólo podrá ser refrendada por el 
estudio histórico-artístico previo de la misma, que será el que 
garantice el buen uso de su metodología en el ámbito 
específico de la educación musical; de lo contrario,  se pueden 
utilizar obras artísticas lejanas en el espacio, tiempo y estilo, 
al objeto de estudio. De este modo, resulta primordial 
fomentar el adecuado uso de la iconografía musical como 
recurso en el ámbito educativo.
Por tanto, lo primero que se debe plantear si se quiere 
hacer un correcto uso de las imágenes musicales como 
recurso en el campo de la enseñanza musical , 
independientemente del nivel educativo, es la adecuación de 
éstas al conocimiento que se quiere transmitir y, para ello, es 
imprescindible que las imágenes hayan sido sometidas, como 
acabamos de señalar, a un estudio previo de carácter 
histórico, artístico y musicológico, así como a un proceso de 
catalogación. Para ello, se proponen una serie de premisas 
metodológicas, que serán las que garanticen, no sólo la 
obtención de conclusiones relacionadas con un conocimiento 
específico, sino también su adecuada aplicación didáctica:
• Es necesaria la catalogación y la realización de un 
estudio histórico-artístico de las obras.
• Se debe conocer, siempre que lo recojan estudios 
específicos o se conserve documentación al respecto, el 
método y proceso de realización de la obra artística, para 
asegurarnos de que la elección de los elementos musicales 
representados, así como de los materiales utilizados, 
corresponden a la época del artista y no son añadidos 
posteriores (Álvarez, 2009).
• Se debe realizar un estudio del contexto histórico, 
social y cultural relacionado con la obra objeto de estudio.
• Se debe conocer el origen y la evolución del tema 
artístico y sus fuentes literarias, así como del tipo 
iconográfico al que pertenece la escena musical.
• Hay que identificar, describir y analizar los elementos 
musicales.
• Es necesario realizar una aproximación al significado 
del objeto musical teniendo en cuenta que,  en ocasiones, 
no se pretende tanto reproducir con fidelidad un elemento 
musical determinado sino recrear una atmósfera musical.
El grado de desarrollo y profundización en estos aspectos 
metodológicos deben ser considerados siempre en función del 
concepto musical al que se quiere vincular la imagen musical, 
aunque sin olvidar que un estudio iconográfico-musical 
riguroso ha de atender a todos ellos, independientemente de 
su posterior aplicación didáctica.       
Respecto a los materiales publicados en España, 
contamos con numerosos estudios sobre iconografía musical, 
especialmente referidos a la Edad Media, que ponen en valor 
importantes conjuntos escultóricos y pictóricos donde se 
representan elementos musicales,  entre los que destaca el 
pórtico de la Gloria de la Catedral de Santiago de 
Compostela (Bordas, 2001), y la techumbre mudéjar de la 
Catedral de Santa María de Mediavilla en Teruel (Álvarez, 
1988). Además, se han realizado estudios respecto a las 
representaciones musicales pertenecientes a un estilo artístico 
en determinadas áreas geográficas,  especialmente en la 
escultura románica del Camino de Santiago (Porras,  2006). 
Por otro lado, existen importantes trabajos monográficos en 
los que se catalogan las obras artísticas con iconografía 
musical que se conservan en las colecciones de pinacotecas, 
como la del Museo del Prado (Piquer y Rodríguez López, 
2012). Finalmente,  el docente debe acudir a estos estudios 
iconográfico-musicales realizados por especialistas en la 
materia, en caso de no disponer de conocimientos y/o 
recursos propios para la realización de un estudio autónomo 
de las imágenes.
Conclusiones
La iconografía musical se postula, gracias a las 
contribuciones señaladas, como un recurso didáctico muy útil 
y provechoso en la enseñanza musical, ya sea ésta de carácter 
general o especializado. 
La ausencia de una metodología específica exige a 
cambio el seguimiento de una serie de antecedentes 
metodológicos,  que certifiquen su correcta aplicación. Se 
insiste además en la importancia del conocimiento de la 
imagen musical a través del conocimiento histórico-artístico 
de la obra, ya sea mediante un estudio propio o de la 
búsqueda y aplicación de un estudio especializado previo. 
La aplicación de la iconografía musical al campo de la 
didáctica de la música supone un reto que precisa de una 
nueva metodología capaz de abordar con una mirada global 
el campo de la educación musical, la historia del arte,  la 
musicología, así como sus ámbitos de interacción,  a pesar de 
tener bases epistemológicas y metodológicas diferenciadas.
   Queda pendiente la puesta en marcha de experiencias 
didácticas desde la educación musical, en los niveles 
educativos y grados de especialización señalados, que nos 
permitan la obtención de resultados específicos sobre su 
utilidad y la delimitación más precisa sobre sus metodologías.
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